
 
 

PASCUA DEL H. TOMÁS 
24 de Septiembre 2016 

Dichoso el servido a quien su Señor encuentre vigilando 
(Romanos 14:7-12; Lucas 12:35-40) 

 
1. Introducción 
 
-La muerte se asemeja en algo al amor: todos sabemos de que se trata, pero no es fácil 
conjugarlos en todas sus conjugaciones verbales.  Sea como sea, es mejor comenzar a 
conocerla, pues, queramos o no, nos va a acontecer.  Los cristianos tenemos una forma muy 
particular de afrontarla: unidos en la fe con el Señor Resucitado. 
 
2. Cuerpo 
 
2.1. Examen 
 
-Toda nuestra vida está penetrada y como embarazada de muerte, somos un constante 
proceso de creación-conservación-disolución.  La muerte-disolución nos recuerda que somos 
finitos, limitados, “mortales”. 
 
-La muerte es posibilidad de recoger, como en un manojo, toda la vida a fin de hacer de ella 
una ofrenda.  Ella sobreviene pero con la libertad de acogida podemos sobreponernos a ella 
y darle sentido: convertirla en sendero a la gloria.  El que quiere aprender a vivir, no puede 
soslayar el examen del aprender a morir. 
 
-La experiencia cristiana no se detiene en el umbral de la muerte sino que va más allá de ella.  
La muerte es un acontecimiento cristiano desde el momento en que Cristo se sometió a ella a 
fin de vencerla.  Es también un hecho “paterno”, Jesús nos lo recuerda: Ofrezco mi vida 
para volver a retomarla... éste es el mandamiento que he recibido de mi Padre (Jn.10:17ss.). 
 
-Hace un par de días, nuestro H. Tomás tuvo que rendir este examen.  Y aprobó, más que 
aprobar, lo aprobaron “¡Suma cum Laude!” 
 
2.2. Robert Joseph Ringwood 



 
-Robert Joseph nació en la ciudad de Kansas, estado de Misuri el 28 de Noviembre de 1926.  
-Al momento de la “Gran Depresión” o el “Crac” de 1929-1930 tenía apenas 3 años de edad.  
Esto hecho económico-social lo afectó hondamente.  
-Concluida la II Gran Guerra Mundial (1945) es alistado en el Ejército de USA, prestó 
servicio militar desde el 13 de Abril 1946 hasta el 4 de Octubre de 1947, siendo dado de alta 
“honorablemente”. 
-Se graduó en la Universidad de Saint Michael’s College de Toronto con el título de 
Bachiller en Artes o Licenciado en Literatura. 
-Su último trabajo, antes de ingresar en el monasterio, fue como mozo de bar; él solía decir 
que su último trabajo pagado fue el de “bus boy”. 
 
2.3. Hermano Tomás 
 
-Ingresó en la Abadía de San José de Spencer el 8 de Mayo de 1952 depositando en la 
Secretaría del monasterio 13,65 $ usa. Tomó el nombre de Tomás.  Concluidos sus años de 
formación hizo su profesión solemne como Hermano lego el 23 de Noviembre de 1957. 
-Llegó a Azul como miembro del primer grupo de fundadores el 28 de Octubre de 1958. 
-Aceptó el decreto de unificación de las comunidades de 1965, dejó de ser canónicamente 
“hermano lego”, pero sin obligación de rezar el Oficio de las Horas en el coro.  A fin de que 
todo eso quedase siempre bien claro, no quiso tomar la “cogulla monástica” sino que guardo 
la “capa” de los hermanos. 
-Durante la mayor parte de su vida monástica en Azul fue el “mecánico” de la comunidad, es 
decir: sabíamos que cualquier máquina, de cualquier tipo que tuviera algún problema, ahí 
estaba el H. Tomás para componerla.  La mayoría de nosotros ignorábamos que ese 
Hermano, siempre entre “fierros” y con las manos habitualmente sucias de grasa... era 
también un “Licenciado en Literatura”. 
 
2.4. Tres rasgos típicos 
   
-Fue un devoto practicante de la pobreza y cercano de los pobres y marginados. Pero no por 
motivos “ideológicos”, sino simplemente “humanitarios”.  Nada tiraba, todo guardaba; nada 
dilapidaba, todo ahorraba...y compartía. Su niñez pasada en los años de la “Gran Depresión” 
del 29, como decíamos, lo marcó profundamente. 
 
-Se solía presentar, hacia fuera, como un “monje rebelde”.  Pero puedo decir que, adentro, 
no lo era.  La verdad era que le gustaba “jugar pulseadas” con el Superior.  Medir fuerzas 
para ver si el Superior cedía o se mantenía firme.  Si éste se mantenía firme, Tomás obedecía 
sin más.  Mil ejemplos podrían ilustrar este rasgo de su personalidad. 
 
-Era muy fiel en las amistades.  Jamás se olvidaba el nombre de alguien que había conocido. 
Sus varias libretas y libretitas de nombres y direcciones dan testimonio de la cantidad de 
conocidos y amigos.  Buen conversador, aunque con lengua de trapo, algunos no le 
entendíamos todo lo que decía, pero lo queríamos igual.  
 
3. Conclusión 
 
-Concluyendo, el Hermano Tomás fue, sobre todo, un creyente.  Por eso pudo y supo salir al 
encuentro de la muerte con realismo y vencerla en comunión con Jesucristo.  Ya había 
decretado que, una vez que cumpliera los 90 años: “¡Basta!, que el Señor me lleve!”  Pero 
el Señor llegó antes. 
   
-Hace dos días, el 24, Fiesta de la Virgen de la Merced, en torno a las 21 horas, estando 



presente los HH. Mauricio, Sergio y Bruno, le administré el Sacramento de la Unción de los 
Enfermos.  Concluida la administración, nos dijo: “muchísimas gracias por los servicios 
prestados”.  Un poco más tarde, Mauricio le dijo: “bueno, ahora vamos a dormir”; Tomás 
respondió: “ahora vamos a dormir para siempre”.  Y al ratito, expiró. 
 
-Había levantado el pie del acelerador, pero hasta último momento mantuvo el volante en las 
manos.  Había aprobado ampliamente el examen, ya podía decir: “he combatido el buen 
combate, he concluido mi carrera, he conservado la fe”. ¡Amén, Alleluia, Amén! 
 
Bernardo, Azul, 26 de Septiembre 2016    
 
         


